
LA NUEVA OLIVICULTURA INTENSIVA 
ITALIANA Y SU POSIBLE APLICACION 

EN ESPAÑA (*)
Por Antonio N A V A R R O  V E LA SC O

EÑORES
Es para m í un  honor inm erecido y una ilusión , el h aber sido in ­

vitado a dar una conferencia, sobre problem as del o livar, en este Ciclo 
de Conferencias, promovido por la U niversidad de G ranada en la p ri­
m era provincia olivarera de España.

Las relevantes personalidades que van a in te rven ir en estas Con­
ferencias producen en m í una gran  responsabilidad y voy a p rocurar 
desglosar un tem a, a m i ju icio  in teresante, de lo que he aprendido en 
Ita lia , duran te  el intervalo de tiempo que he dedicado en la U niversidad 
de Pisa al estudio de los problem as de la o liv icu ltura en aquel país.

Nuestro país inicia un  p lan  de desarrollo económico que afecta a 
todos los sectores de nuestra economía siendo uno de los m ás im portan ­
tes dentro  de ella el de la o liv icu ltu ra, que ha de o rien tarse en un  
fu tu ro  inm ediato a reducir costes de producción y aum entar su p ro ­
ductiv idad .

P o r ello, se hace indispensable que la técnica lleve al cam po, las 
inquietudes del mom ento y contraste con los avances de otros países 
lo que puede ser m ás conveniente a nuestro desarrollo.

(*) Conferencia pronunciada en el ciclo de extensión cultural de la Cátedra «San Fernando» 
de la Universidad de Granada, en Jaén, en la sede del Instituto de Estudios Giennenses.
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Inicié con g ran  vocación mis estudios de agronom ía, pero esta 
vocación en m í está acentuada trad icionalm ente por el cultivo de esta 
plan ta  m ilenaria  adscrita al suelo nacional, dando a España el rango 
de p rim er país productor y exportador del m undo . ,

Creo obligado aprovechar esta oportun idad  p rim era en la que 
hablo  en público para testim oniar públicam ente m i g ratitud , ad m ira ­
ción y cariño a m i padre, o livarero  y m aestro mío, y que es el que ha 
hecho nacer en m í las inquietudes del olivar y cíe sus problem as 
técnicos.

P o r ello, nuevam ente re itero  m i agradecim iento a quienes me han 
dado la oportunidad  de esbozar estos conocimientos y d ifund irlos en 
el am biente, a m i juicio más propicio, que es esta provincia de Jaén , 
donde la o liv icultura representa la fuente principal de su econom ía y 
de su fu turo  desarrollo y de la cual viven cientos de fam ilias cam pesi­
nas que esperan que la aplicación t'écnica m ás m oderna al servicio de 
com petentes em presas haga posible una elevación m ayor de su nivel 
de vida.

E l tem a de m i conferencia enum erado ya en el program a elaborado 
al efecto, abarca los siguientes enunciados:

Labores preparatorias de la p lan tación .
P lantación .
Poda de form ación.
Labores posteriores a la p lantación.

Labores preparatorias a la plantación

T oda plan tación  de olivar debe ir  precedida de una serie de labo­
res que no solo faciliten el desarrollo de la p lan ta  sino que a la vez lo 
favorezcan.

U na vez elegido el terreno que ha de reun ir las características 
ecológicas y clim atológicas indispensables p ara  el desarrollo de esta 
p lan ta , se debe de proceder a efectuar las labores de sistem atización 
del mismo tales como! Labores de subsolado, abonado de fondo y 
apertura  de hoyos.
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La labor de subsolado  consiste en dar dos pases de subsolador, un  
p rim er pase a 60 cm. de profund idad  y un  segundo pase a 80 em. en 
labor cruzada, con objeto de p ro cu rar una buena m eteorización de 
terreno y rom per todos los estratos duros que haya en el suelo en los 
que después ha de desarrollarse el sistem a radical de la p lan ta  y que 
de otra form a opondrían una resistencia m ecánica a la expansión de su 
sistema rad icu lar. Como ustedes podrán  com prender, estas labores solo 
se pueden efectuar en terrenos donde la profundidad de tie rra  vegetal 
lo perm ita , en los que no suceda ésto las labores se darán  a la m áxim a 
pro fund idad  posible.

En los casos de olivares im plantados en terrazas se su stitu irían  las 
dos labores cruzadas por dos labores del mismo tipo  superpuestas.

E l coste de estas operaciones de subsolación viene en parte com­
pensado por el m ayor rendim iento que se obtiene luego en la apertura 
de hoyos, como resultado de p racticarse éstos sobre un  terreno ya 
movido.

Estas labores preparatorias se deben de efectuar a finales de vera­
no en tre otros motivos por la dificultad que representaría  el llevarlos 
a cabo después de las p rim eras lluvias otoñales ya que dada la p ro fun­
d idad  de la labor sería im practicable con terrenos em barrados.

Una vez realizada la operación de subsolado se debe proceder al 
abonado de fondo con objeto de d ejar el terreno en condiciones óptim as 
para el desarrollo de la p lan ta  en cuanto a m aterias nutritivas.

E l análisis de tierras del que debe de ir precedida toda plantación 
nos indica en qué cuantía debemos sum in istrar cada uno de estos 
elem entos.

A títu lo  indicativo una tierra  que va a dedicarse a olivar debe de 
tener una textura calizo arcillosa. Una reacción alcalina con P H  supe­
rio r a 7 siendo el óptim o aquellas que oscilan alrededor de PH  8.

E n hum us debe de tener al m enos de un  3 a un 5 por ciento.
E n  cuanto a elem entos activos en reserva debemos de considerar 

como norm ales y por tanto no es necesario el abonado de fondo en los 
elementos que alcancen los valores siguientes:

N itra to s: contenido de 10 a 25 p .p .m .
Fósforo: en reserva 10 p .p .m .
Potasio : en reserva de 20 a 25 p .p .m .
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E n cultivo intensivo de olivar sería necesario el sum inistro  con­
tinuo de 2,5 a 5 p .p .m . de fósforo activo y de 10 a 20 p .p .m . de Potasio 
activo.

E l contenido en magnesio es norm al cuando alcanza valores de 
5 p .p .m .

Calcio contenido norm al cuando tiene de 100 a 150 p .p .pm . En 
cultivo forzado el sum inistro  de calcio debe ser superior al de potasio.

Estos son, en líneas generales, los elementos más interesantes a con­
siderar a la vista del análisis p racticado al terreno para corregirlos me­
diante el abonado de fondo; del abonado de reposición nos ocuparem os 
m ás adelante.

Para  favorecer el rápido  desarrollo de la p lan ta  es conveniente, 
m ejor dicho necesario, que además del abonado de fondo que se p rac­
tique en el terreno a fin de corregir los elem entos carenciales se haga 
u n  abonado de fondo específico por hoyo que bien puede ser 1,5 kg. de 
superfosfato, 1 kg. de cloruro potásico o en su defecto, sulfato potásico 
y 20 kgs. de estiércol. Otros investigadores son partidarios de sum inis­
tra r  en el hoyo como abonado de fondo específico la can tidad  de abono 
fosfórico necesario para toda la vida de la p lan ta.

La apertura  de hoyos es, por fin, la ú ltim a de las labores p repa­
ratorias de la p lan tación , los hoyos se p rac ticarán  en una o livicultura 
intensiva con barrenas instaladas en el mecanismo h id ráu lico  del tracto r 
de un d iám etro  de 70 cm. y profundidad  de u n  m etro, el rendim iento  
de estas m áquinas es asombroso ya que en un  día hace más de 500 
hoyos un solo tractor.

C uando no fuese posible la ap ertu ra  mecánica de los hoyos, éstos 
se p racticarán  a m ano, siendo este procedim iento más costoso e im per­
fecto, ya que el ideal es que la apertura  de éstos preceda inm ediata­
m ente a la p lan tación , con objeto de evitar que las lluvias que puedan 
caer después de su apertura los aneguen tanto de tierra como de agua, 
cosa nada im probab le , dada la época en que se realiza ésta.

Un problem a in teresante es el que se plantea a la hora  de la dis­
tancia a que deben de situarse unos hoyos de otros, pero prefiero h a ­
b larles de ésto dentro del capítulo  dedicado a p lantación.



LA NUEVA OLIVICULTURA INTENSIVA ITALIANA. 59

Plantación

E n Italia  concretam ente, se realizan todas las p lan taciones con 
p lantas provenientes de vivero, ya que allí la radicación espontánea de 
la estaca en el terreno de asiento es nula, al igual que sucede en algu­
nas regiones del N orte de España, las técnicas vivarísticas allí em plea­
das son curiosísim as y m uy variadas, no voy a hablarles de ellas por­
que sólo de por sí serían  objeto de una sola conferencia.

E l problem a de la distancia de plantación es, a m i ju ic io , uno 
de los principales que tiene p lanteada la o liv icu ltu ra . ¿Creen óptim o 
el m arco de p lantación em pleado por cada uno de ustedes? ¿C reen  que 
con el m arco de p lantación actual agotan al m áxim o las posibilidades 
del terreno? Es difícil contestar a estas preguntas y m ás aún  determ i­
nar cuál es el m arco idóneo de p lantación con vistas a un  m áxim o 
aprovecham iento del terreno.

La unidad  agraria es la H .a y a ella hemos de referir nuestras 
producciones, no interesan los kgs. de aceituna por árbol, in teresan los 
kgs. por H .a

P ara determ inar la distancia óptim a de p lan tación  se deben de 
considerar varios factores que in tervienen en el desarrollo  del sistema 
rad icu lar de la planta. Tales son: naturaleza del terreno , variedad de 
p lan ta  y condiciones clim atológicas de la zona. E studiando todos estos 
caracteres podrem os determ inar cuál es la distancia m ín im a de p lan ta­
ción con objeto de obtener los mayores rendim ientos, y no podrem os 
nunca dar con carácter general unas distancias en función de uno solo 
de estos tres factores, sino de la conjunción  de los tres.

E n  Ita lia  y m ás concretam ente en la Toscana, para olivares p lan­
tados en la m odalidad de form as bajas, con una p luviom etría m edia de 
600 m m . con suelos sueltos y frescos se ha determ inado como más 
idónea la p lan tación  de 5 x 6 mts.

P ara  determ inar el m arco de p lan tación  se debe tener m uy en 
cuenta la poda de form ación para que de acuerdo con el equ ilib rio  que 
existe en tre parte aérea y sistema rad icu lar d eterm inar la expansión 
que ad q u irirá  éste en la form a adulta de la p lan ta .

Buscar la tangencialidad entre las áreas cubiertas por el desarro-
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lio de las raíces puede ser en casos no aconsejable o no el más idóneo 
ya que las d isponibilidades h íd ricas del terreno  pueden determ inar un 
alejam iento entre p lantas.

Una vez determ inado el m arco idóneo de p lan tación, debemos 
ocuparnos de la p lan ta  en s í ; las variedades m ás idóneas son fáciles de 
perc ib ir dentro del m arco de la zona en la que se va a verificar la p lan ­
tación, pero a la hora de p lan tarlas debemos de tener en cuenta que 
«la m ayor parte de variedades cultivadas son auto-incom patibles o auto- 
estériles» y ello es causa del aborto de m uchos ovarios que nosotros en 
el lenguaje vulgar traducim os como que se ha esfogarado la tram a o que 
no ha cuajado la segunda flor. No es nada de ésto, es sim plem ento que 
los factores de incom patib ilidad  existentes entre los granos de polen y 
el estilo hacen im practicable la fecundación con la consiguiente p é rd i­
da de fru to .

E n  el p rim er caso, una fecundación cruzada con polen de otros 
clones o razas, contribuye a increm entar la producción.

Teniendo por tanto  en cuenta el elevado porcentaje de variedades 
autoestériles y autoincom patibles que existen en el género Olea Europea 
y en concordancia con los resultados obtenidos a través de trabajos 
realizados tanto por M orettin i como por nuestro com patriota R iera, es 
necesario h a lla r el índice de autoincom patibilidad y autoesterilidad de 
la variedad  que vamos a im p lan tar y a la vez buscar la variedad buena 
polin izadora de ésta a fin de in te rca larla  a igual que se hace en Italia 
en barreras escalonadas de cara a los vientos dom inantes al objeto de 
asegurar la to tal polinización de la variedad predom inante im plan tada.

Al reducir el porcentaje de flores infecundadas y reducir el n ú ­
m ero de ovarios abortados habrem os increm entado la cosecha por pro­
cedim iento genético.

Otro de los factores que influyen en el abortado de las flores es 
el de las disponibilidades alim enticias del te rreno ; esto se soluciona con 
el abonado de restitución  del que hablaré  al final, pero este ú ltim o caso 
va más encam inado a elim inar la vecería que al de aum entar el núm e­
ro de flores fecundadas.

En olivares adultos la m ejora de p roducción  por procedim iento ge­
nético, o sea, por polinización cruzada, se puede resolver m ediante 
in jertos en una ram a dispuesta en la d irección de los vientos dom inan-



V ar iac ió n  del  a n h íd r i d o  fo s fo r ico  en  el t r a n s c u r s o  del  a ñ o ,  en  las 
h o ja s  d e  1, 2 y 3 a ñ o s  (B onat  e t  a l lü).

V a r iac ió n  del  ó x id o  d e  Calcio , en  el t r a n s c u r s o  de l  añ o ,  en  las 
h o ja s  d e  1, 2 y 3 a ñ o s  (B on a t  e t  al lü).
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tes en la época de floración de la variedad polin izadora, no sin antes 
h ab e r estudiado la rusticidad del in jerto  con relación al p orta in jerto  
a fin de que aquél no se desarrolle de ta l form a que ahogue a éste.

Creo, sinceram ente, que con las experiencias llevadas a cabo en 
este sentido se pueden ob tener m ejoras de rendim ientos, altam ente sa­
tisfactorios.

La vigilancia y lucha contra el P rays debe ser ex trem ada, a fin de 
evitar en todo momento la proliferación de la plaga, ya que ésta daña 
un considerable núm ero de flores con la consiguiente pérd ida  de 
cosecha.

Poda de form ación

Sobre este punto  y más concretam ente sobre la form a que ha de 
adoptar el olivo, hay dos tendencias en Ita lia  com pletam ente opuestas 
y que han  suscitado grandes polémicas en el am biente agrícola y téc­
nico de aquel país y que yo me voy a perm itir exponerles a la vez que 
ilustrarlo  con unas diapositivas que he traído  al efecto.

En lo que están de acuerdo, no sólo los técnicos italianos, sino los 
de todo el m undo, es que debem os de ir  a las form as bajas del o livo ; 
ello he tenido ocasión de com probarlo en el reciente Congreso In te rn a­
cional de Técnicos Oleícolas celebrado en N iza y al que he tenido 
ocasión de asistir en condición de Delegado en la Subcom isión de 
Agronom ía.

La form a b a ja  en el olivar presenta innum erab les ventajas en cuan­
to a economía en tra tam iento  an tiparasitario , recolección del fru to  y 
laboreo.

La nueva técnica de form ación del olivo bajo  elim ina la cava de 
pies, ya que es aceptable la teoría que hasta donde comienza la proyec­
ción de la zona de goteo de la p lan ta , sólo existen los bulbos radicales 
ausentes casi to talm ente de capilares absorbentes y por tanto  constituye 
una zona práctcam ente in ú til de cultivar; no obstante y a m i ju icio , 
el elim inar la cava de pies tiene sus inconvenientes tan to  por lo que 
respecta a las dificultades de recogida del fru to  como porque un  suelo 
sin cu ltivar o al m enos una porción de él, es un  medio magnífico para
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nido y cría e incubación de parásitos del olivo; al h ab la r del vaso bajo 
haré m ención m ás detalladam ente a este punto  que creo de sumo in ­
terés.

Las dos tendencias en discordia actualm ente en Ita lia  son por un 
lado el olivo form ado a palm eta y por otro el olivo form ado en vaso 
bajo em breñado, por los italianos denom inado cespugliato y que yo le 
denom inaré castellanizando los térm inos, olivo arbustivo o em breñado.

P o r separado h aré  la descripción de ambos sistemas.

Olivo form ado en palmeta

Consiste este sistema en conducir la p lan ta  con u n  tronco único 
vertical guiado por un  tu to r , y a una distancia de unos 80 cm. del nivel 
del suelo se p ractica  una p rim era em palcatu ra , esto es guiar m ediante 
dos tu tores al efecto ligados al tu to r vertical dos ramas opuestas con una 
inclinación aproxim ada de unos 55°, las p lan tas se disponen de form a 
tal que disten menos en el sentido en el que van d irig idas estas ram as 
la terales; en u n  princip io  se hacía esto con objeto de buscar que unas 
p lan tas se jun tasen  prácticam ente con las otras hasta fo rm ar casi una 
pared  o seto.

En algunos casos, como podrán com probar por una de las diapo­
sitivas, se form a hasta una segunda em palcatura d istante de unos 60 
a 80 cm. de la p rim era .

Las necesidades de mano de obra que requiere este tipo de fo r­
m ación son m últip les, ya que hay infin idad de ligaduras de la p lan ta  
a los tutores que es preciso ir  renovando a fin de no estrangular las ra ­
m as, hay que curvar los chupones que su rjen  como consecuencia de 
la cu rvatu ra  de las ram as al objeto de ponerlos en fructificación, pos­
teriorm ente a la recolección se cortan estos chupones, las labores de 
entretenim iento  son por tanto costosas, y requieren una m ano de obra 
especializada. Los resultados de producción son buenos a juzgar por 
lo que afirm an sus defensores pero  yo no quiero dar datos, ya que al no 
haber podido verificarlos dada la época en que he estado en Ita lia , no 
me ha sido posible hacerlo , sobre las diapositivas creo que veremos 
m ás claro cómo es su form a y las ventajas e inconvenientes que este 
sistema tiene.
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Vaso Cespugliato em breñado y  arbustivo

Esta form a de conducir el olivo es la m ás d ifundida de I ta lia , ya 
que, según esta técn ica, se están haciendo plantaciones extensivas en 
Israel, T únez, B rasil y A rgentina.

Consiste fundam entalm ente este tipo  de form ación de la p lan ta ­
ción en suprim ir el tronco, es decir, deja.r el p rim er puerto  al nivel del 
suelo y hacer la poda alternativa rotacional sobre cabezas que están 
en tre dos tie rra s , los tipos de poda son los propios de la región sin 
más variante que la de supresión del tronco.

La teoría sustentada por los defensores de este tipo de form ación 
del olivo, es el de que la som bra proyectada por la copa de la p lanta 
im pide la p ro liferación  de la flora infestante (h ierbas m alig n as); por 
otra parte, esta misma som bra evita a ireación y evaporación del agua 
acum ulada en la tie rra .

Al ser form a baja  igual que la anterior presenta una notable eco­
nom ía en costes de tratam ientos y recolección.

Sobre las diapositivas veremos m ejor cómo es este tipo  de form a­
ción y sus inconvenientes y ventajas en la aplicación.

Tanto form ado el olivo en palm eta como en vaso em breñado o a r­
bustivo se consigue ponerlo  en producción  al quinto año de su p lan ta­
ción cogiendo cosecha, aunque m ín im a, a p a rtir  del tercero , siem pre y 
cuando la planta provenga de vivero.

Labores posteriores a la plantación

Una vez realizada la p lan tación  aun siendo de tipo intensivo, las 
labores cu ltu rales a las que ha de someterse son las propias de las que 
actualm ente realizamos en nuestros olivares, si bien es preciso recordar 
que con vistas a la erosión éstas se deben de realizar en los casos que 
sea factible según curvas de nivel.

Después de las naturales labores de grada es conveniente dar una 
re ja  de arado por él centro de las claras siguiendo asimismo las curvas 
de nivel con objeto de evitar que las aguas de corren tía  produzcan 
«cajorrones» con el consiguiente arrastre  de tierra  vegetal, p recisam en­
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te en la capa m ás rica de m ateria  orgánica, adem ás de la consiguiente 
pérd id a  de agua y m erm a de reservas h ídricas que más adelante puedf 
necesitar la p lan ta .

Las labores deben de ser esm eradas, ya que el olivo m ás que cual­
quier o tra p lan ta  arbórea necesita gran can tidad  de aire , dada la eleva­
da actividad resp ira to ria  de sus ra íces; por tanto  se deben de evitar las 
costras que im pidan  la penetración de aire.

Abonado de restitución

Las plantaciones de olivares intensivas ya sean de la m odalidad 
de form a baja  o de cualquier otro tipo de form a, representa un  aprove­
cham iento m áxim o del terreno, de él toma la p lan ta  todos los elementos 
necesarios para su desarrollo  y para su producción por eso este es el 
p rob lem a que más preocupa a los técnicos e investigadores como lo de­
m uestran las m últiples experiencias e investigaciones que desde 1934 se 
están llevando a cabo a través de análisis de hojas, de ram as y frutos 
para determ inar cuáles son las necesidades de cada elem ento en cada 
época de ciclo biológico del olivo y la m ejor form a de sum inistrárselo ; 
la influencia que cada elem ento tiene dentro de la fisiología de la p lañía 
para de esta form a dictam inar la época más idónea de aplicación.

Los cuadros 1 y 2 nos m uestran la cantidad de elem entos nutritivos 
sustraídos del suelo por una p la n ta ; el p rim er cuadro fue elaborado por 
Pan tanelli en 1934, en P ug lia , zona de B ari, y el segundo, por el 
Profesor M orettini, en 1950, en Florencia.

Por los datos sum inistrados por los dos gráficos se ve una gran con­
cordancia con respecto a la absorción de m ieroelem entos en los que se 
observa y por orden  decreciente la preferencia por el Potasio, Calcio, N i­
trógeno y Fósforo.

No debe ex trañarles la diversidad cuantitativa calculada por cada 
uno de los autores, ya que esto está explicado por la diferencia de des­
arro llo  de la planta en las dos reg iones; los datos están tom ados de p lan ­
tas en pleno desarrollo y en condiciones norm ales de poda y produc­
tiv idad .

Ahora bien, con esto sólo no basta, es preciso determ inar la can­
tidad  en h o ja  de cada elem ento a lo largo del ciclo biológico de la
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planta y a la vez realizarlo  con la p lan ta  en años sucesivos para  ver el 
com portam iento y necesidades de la m ism a. E l profesor Bouat ha he­
cho a este respecto un in teresante estudio que aun  un  poco som era­
m ente expondré, ya que es el punto  de apoyo para un  abonado de 
reposición lo más racional posible.

E n  los gráficos 3, 4, 5, 6, podem os ver las variaciones de N itró ­
geno, A n h ídrid o  fosfórico, Oxido de Potasio y Oxido de Calcio, res­
pectivam ente, a lo largo del año en las hojas de 1, 2 y 3 años dadas 
dichas variaciones en tanto por ciento de m ateria  seca.

Del examen de estos cuadros se deduce, que la dem anda de N y 
de P2 0 5  es continua desde el com ienzo del engrosam iento de la d ru ­
pa hasta  el endurecim iento del hueso señalando este ú ltim o  punto  fu n ­
dam ental dentro  del ciclo anual. La acum ulación de N y de P2 0 5  en 
la hoja tiene lugar en el período que va desde el endurecim iento  del 
hueso hasta el comienzo del invierno.

Acerca de la im portancia del contenido en N itrógeno de la hoja 
es preciso recordar que este elem ento es necesario tanto para el cre­
cim iento de la p lan ta  como p ara  la fructificación. De todas form as, 
conviene hacer notar que en la hoja del olivo el contenido de elem en­
tos nu tritivos es m uy variable, destacándose el nitrógeno  que de un  
modo particu la r sufre las m ayores oscilaciones independientem ente de 
las condiciones vegetativas de la p lan ta .

E l contenido en N itrógeno resulta bajo duran te  el período de m a­
duración  del fru to , con gradual aum ento hasta el verano.

Por lo que respecta al fósforo, las oscilaciones son pequeñas m ien­
tras que las del potasio se parecen m ás a las del N itrógeno.

Parece ser que no existe relación alguna entre las condiciones 
vegetativas y de fructificación y la acum ulación del calcio y magnesio 
m ientras qe sí ha sido notada una relación directa e inversam ente 
proporcional entre el contenido de dichos elem entos y el contenido de 
N itrógeno y Potasio.

R esum iendo un  poco la relación m ás frecuente entre los elem en­
tos absorbidos, deducido de los diversos datos, resu lta  ser de
1 : 0,35 : 1,40, respectivam ente, para el Nitrógeno total, A nh ídrido  
fosfórico y  Oxido de potasio. Hay que tener en cuenta no obstante que 
el calcio aún estando en la proporción m ás pequeña, es el elem ento
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del que el olivo tiene m ayor necesidad; por tanto , es preciso conside­
rarlo  a fin  de sum inistrarlo  en m ayor can tidad  en aquellos terrenos de 
bajo  contenido de calcio asim ilable.

Las exigencias nutritivas de la. p lanta no están lim itadas a estos 
cuatro  m icroelem entos, quedan  aún una serie de m icroelem entos como 
el h ie rro , el magnesio, el boro, etc., que tienen sus funciones especí­
ficas y su im portancia.

La carencia de boro produce una leptonecrosis y deform ación de 
fru tos y decoloración de hojas que desaparecen una vez tra tada la 
p lan ta  con dicho elem ento.

De todo lo precedente se deduce que el olivo es una p lanta de 
pocas necesidades en cuanto al abonado de reposición, si bien es ver­
dad que las experiencias llevadas a cabo dem uestran que con la res­
tituc ión  de los elementos y la cantidad en que éstos son absorbidos no 
es suficiente dada la dificultad de penetración de algunos de ellos, 
como sucede con el fósforo y el potasio, su insolubilización, e tc .; por 
tan to , las dosis de abonado deben de ser m edianas e incluso fuertes en 
las plantaciones intensivas.

A la vista de lo expuesto se puede concluir respecto al abonado 
y su ap licación, lo siguiente:

Elem entos menores: Por ser generalm ente de naturaleza caliza 
aquellas tierras que son dedicadas a olivar, es posible que falte el 
h ierro  y el cobre, por lo que se podría  hacer u n  ensayo de pulveriza­
ción de las hojas con una disolución que contenga el 0,50 %  de su l­
fato de cobre, 0,50 %  de sulfato  de h ie rro  y 0,50 %  de cal viva 
(com pletado a 100 litros).

Si existe carencia de boro, se lucha contra ella con la adición de 
200 a 450 gram os de bórax por árbo l; este últim o tratam ien to  no debe 
hacerse nada más que si presenta síntom as de carencia, ya que de 
otra form a puede orig inar efectos tóxicos.

La pulverización de la copa del árbol p ara  la corrección de defi­
ciencia de elem entos m enores puede hacerse de jun io  a octubre.

Estercoladura: Se deberá abonar con 6.000 a 12.000 Kgs. de 
estiércol por H a. cada dos años, no siendo esta fertilización necesaria 
si se practica una siem bra de veza o habas para en te rra r en verde.



C a n t id a d  d e  los  p r in c ip a le s  e l e m e n to s  n u t r i t iv o s  su s t r a íd o s  p o r  u n a  p la n ta  
d e  o l ivo  en  la z o n a  d e  Barí (Pan tan e l l i )
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Con el enterram iento  p re invernal a 20 ó 25 cm. de abono fosfa­
tado o potásico unido bien al estiércol o a la siem bra de la legum inosa 
de abono, se ob tendrá una d istribución  m ejo r del abono en la masa de 
tie rra  que conservará un  m ayor núm ero de sustancias asim ilables al 
reanudarse la actividad vegetativa de la p lan ta  con el comienzo de la 
prim avera.

N itrógeno: Este elem ento es el de acción m ás diversa dentro  de la 
fisiología de la p lan ta  y por tanto  su aplicación debe ser cuidadosa 
en cuanto a cantidad y época de aplicación.

E l sum inistro  de abonos nitrogenados no es aconsejable en otoño, 
ya que si se sum inistra en esta época se provoca una prem atura  ac­
tiv idad  vegetativa, ya que el olivo se m uestra m uy sensible a dicho 
elem ento si el invierno es benigno con el consiguiente peligro de 
necrotización si se presentan  los fríos al final del invierno.

Adem ás, el em pleo del nitrógeno, tanto  bajo  form a am oniacal como 
n ítrica , en el caso de que no sea absorbido p o r p arte  del sistem a ra ­
dical, aletargado duran te  el invierno, se perdería en cuanto a los 
elem entos fácilm ente transform ables y hacerse soluble sin poder ser 
sostenido por el terreno sobre el que g rav itaría  este gasto in ú til. Las 
aportaciones de nitrógeno en otoño están en contraposición con la lig­
nificación de los tallos m anteniéndolos tiernos y , por consiguiente, 
sensibilizándolos al frío  o parte de que la lignificación de los tallos 
es una condición indispensable para que la fructificación pueda veri­
ficarse.

O btener que el n itrógeno  se absorba antes de que exista una d i­
ferenciación de yemas es originar un aum ento en la vegetación, con 
predisposición al aum ento de brotes de leña m ás que de brotes de 
fructificación.

Por consiguiente, conviene sum in istrar el n itrógeno en tre el final 
del invierno y princip io  de la p rim avera. Con nitrógeno n ítrico  des­
pués de que se hayan  diferenciado las yemas yantes de la floración.

Este sum inistro  de nitrógeno actúa al m ismo tiem po con la posi 
b ilidad  de absorción por parte de la p lan ta  de los otros elem entos 
fertilizantes, restos solubles, consecuencia de u n  lento proceso fer­
m entativo que la acción reactiva de la m icroflora del terreno  aporta 
con los prim eros calores prim averales.



La in tervención del nitrógeno n ítrico  en este período tiene, ade­
m ás, una acción p articu la r para favorecer que las flores cuajen. Es 
op inión  general que el abono nítrico sum inistrado antes de la flo ra­
ción prolonga el período apto p ara  la fecundación del órgano fem e­
n in o ; es interesante este aspecto, ya que de esta form a se aum enta el 
núm ero de flores fecundadas que de otro m odo no lo hub iera  sido 
bien  por no h aber podido recib ir el polen oportunam ente y en la 
can tidad  adecuada, ya que está condicionado éste a fenóm enos eólicos; 
es in teresante tam bién este aspecto en los casos de m anifestación de 
flores protoginas, contrarrestando su carácter protogino con u n  incre­
m ento del tiempo de recepción de su gineceo.

Se considera ú til an tic ipar a febrero la aportación del nitrógeno 
am oniacal por su lenta nitrificación causada tam bién  por el pausado 
aum ento de la tem peratura del terreno , además de que la acción de 
fertilización está en estrecha dependencia con la hum edad  de la tie­
rra . Esta acción prolongándose en el tiem po puede resu ltar ineficaz 
si sobreviene una sequía o una eventual absorción excesiva durante 
la floración o después, pudiendo provocar el aborto flo ra l o la necro­
sis de alguna aceituna.

R esum iendo: E l abono nitrogenado puede ser: orgánico, am o­
niacal y n ítrico ; el prim ero por acción de los microelementos se con­
vierte en el segundo y después en la tercera form a que constituyen los 
n itra tos.

E l nitrógeno aum enta la vegetación y, por consiguiente, el des­
arrollo de los nuevos bro tes, preside la absorción y asim ilación de las 
dem ás sustancias n u tr i t iv a s ; es indispensable para la form ación de los 
fru to s en su prim era fase y para la em isión de nuevas ho jas.

Como he dicho an terio rm en te , es responsable indirectam ente para 
que los árboles estén m ás cuajados de flores puesto que prolonga el 
período adecuado para la fecundación. En la diferenciación de b ro ­
tes estim ula a éstos para convertirlos en leña.

E n cuanto a su época de aplicación será conveniente sum in istrar 
fertilizan tes nitrogenados de lento efecto antes de la em isión de las 
nuevas hojas sum in istrando  en menos cantidad fertilizantes n itroge­
nados de efecto ráp ido  en el m om ento de la floración.
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Fósforo: Este elemento que se obtiene generalm ente de las sus­
tancias coloidales del terreno , puede encontrarse unido a los diversos 
elementos y en tre ellos al calcio. Tales uniones pueden crear com ple­
jos casi siem pre insolubles y por consiguiente no asim ilables ráp ida­
m ente por la p lanta.

La presencia del fósforo favorece que cuajen  bien  los olivos que 
desarrollen bien los fru tos y en la m aduración de los mismos estim ula 
tam bién  el desarrollo  del aparato  rad ical y la buena form ación de la 
m adera.

Dado el poco poder penetrante de este elem ento se debe sum inis­
tra r  enterrado a 20 ó 25 cm ., procurando no dañar el sistem a rad ical 
de la p lanta. La época más adecuada es el otoño, si b ien se puede hacer 
en abonado de prim avera. Las form as en que se puede sum inistrar 
es bien en form a de superfosfato o de escorias.

Potasio: Este elemento da lugar a u n  abono casi por completo 
insoluble en agua y por consiguiente, al igual que el an terior de lenta 
absorción por parte de las p lantas. La presencia de potasio contribuye 
a un  m ayor desarrollo de las h o jas y de los fru tos, así como a una 
m ayor robustez de las ram as. Tiene una gran influencia sobre la ca­
lidad  de los productos tanto en fruto  como en aceites, es un  factor in ­
teresante ya que hace a la p lan ta  resistente al frío  así como a los p a­
rásitos, tan to  vegetales como anim ales.

P or ser tam bién  escaso su poder penetran te al igual que el fósforo 
debe de enterrarse en la m isma época y form a. E l potasio se puede 
sum inistrar bajo form a de sulfato, cloruro o sales complejas.

Calcio: Este elem ento adem ás de ser un  elem ento esencial en la 
alim entación del olivo, lo fortifica contra m uchas enferm edades crip- 
togámicas.

A unque dado el carácter calizo de las tierras o livareras no es 
casi nunca necesaria su aplicación, sólo es precisa en terrenos de PH  
bajo su corrección, así como tam bién  en los terrenos arcillosos y poco 
aireados.

P o r ú ltim o , quiero resum ir todo lo expuesto a lo largo de esta 
conferencia en pocas palabras a fin de f i ja r  ideas sobre lo que creo 
de m ayor interés.
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Los olivareros ante el p lan  de desarrollo económico deben de re ­
capacitar sobre la parte  en que a ellos les corresponde con tribu ir, 
deben de m odernizar sus explotaciones en cuanto a labores culturales 
y m ecanización de las m ismas, hacer los tratam ientos y abonados ade­
cuados a fin de increm entar sus producciones, llevar a cabo la labo r 
social y educativa que a ellos les está encom endada, con los operarios 
y obreros a su cargo.

E n cuanto a nuevas plantaciones creo del m ayor in terés la siste­
m atización del terreno previa a la p lan tación, el m arco m ínim o e idó ­
neo de p lan tación , el ensayo de form as bajas y de p articu la r interés, 
la intercalación de variedades buenas polinizadoras de la im p lan tada 
a fin de conseguir increm entos de producción, todo esto unido  a un 
abonado racional y a una lucha antiparasitaria  adecuada.

Quiero, finalm ente, agradecerles la atención prestada a la  vez que 
hago fervientes votos por que esta provincia olivarera siga siendo la 
p rim era  de E spaña y del m undo, no sólo por el núm ero de hectáreas 
de olivar, sino prim era  por su técnica, por su producción y por su 
labor social.

M uchas gracias.


